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BOGOTÁ. ¿Cómo aplicar la Eco-
nomía Social de Mercado en la 
nueva era de la globalización? 
Tal fue la pregunta planteada 
por una Mesa Redonda en la 
Fundación Konrad Adenauer, 
la cual se realizó el pasado 10 
de marzo en Bogotá.

En dicho encuentro partici-
paron, como ponentes, Peter 
Fischer-Bollin, director del 
programa POSLA (Política 
de Orden Social) para Latino-
américa de la KAS, en Río de 
Janeiro; el embajador Guiller-
mo León Escobar, profesor de 
la Universidad Gregoriana de 
Roma y Consultor Pontificio; 
el director de la Maestría en 
Derecho Económico de la 
Javeriana, Boris Hernández 
Salame; la economista Mabyr 
Valderrama Villabona, de la 
Universidad Alberto Hurtado 
en Chile; y quien esto escribe, 
en su condición de director de 
LA REPUBLICA y del proyecto 
sobre Responsabilidad Social 
Empresarial.

Pero, ¿qué tiene que ver la 
RSE –cabe preguntar- con la 
Economía Social de Mercado y 
con la misma globalización? A 
continuación, la respuesta que 
formulé a ese interrogante en 
la citada Mesa Redonda.

UN NUEVO MODELO

C omo se sabe, la Econo-
mía Social de Mercado 
(ESM) nació tras la 
Segunda Guerra Mun-

dial, por iniciativa de Konrad 
Adenauer, el célebre canciller 
alemán, fundador a su vez de 
la Democracia Cristiana como 
partido político.

Es un modelo económico que 
defiende, sí, la economía de 
mercado, pero con énfasis en 
aspectos sociales, de justicia 
social, sin caer por ello, ni mu-
cho menos, en el comunismo al 
que se enfrentó precisamente 
desde sus orígenes en nombre 
de la democracia liberal.

Pues bien: en los últimos 
años ha habido cambios 
profundos en el planeta, ob-
viamente no previstos por 
la ESM en un principio. Así, 
el modelo socialista fracasó 
por completo, a juzgar por 
el desplome del comunismo 
soviético; el capitalismo, 
por su lado, se tornó global, 
siendo adoptado incluso por 
el comunismo chino; y a fin 
de cuentas reina a sus anchas 
la globalización, como si de 

La RSE, factor clave del
nuevo modelo económico

veras el mundo se hubiera 
convertido en una aldea.

De hecho, se presentan avan-
ces sin precedentes siquiera en 
la historia de la humanidad: el 
crecimiento económico ha sido 
espectacular, lo que permite 
en ocasiones reducir en forma 
significativa la pobreza, como 
pasó en China, mientras hay 
consenso sobre la necesidad 
del sano manejo de la eco-
nomía, en el marco del libre 
mercado, aún para las debidas 
políticas sociales. Pero…

Por doquier también surgen 
las llamadas imperfecciones 
del mercado, sin que éste, en 
total libertad (a través de su 
mano invisible), alcance la 
perfección que pretende; hay, 
pues, efectos negativos, no sólo 
positivos, con la aplicación del 
modelo; y en definitiva hay 
problemas sociales a granel, no 
resueltos y más bien acentua-
dos en la globalización.

Tales son los casos, entre 
otros, de la concentración de la 
riqueza, evidente en empresas 
multinacionales que llegan a 
tener más poder que los Es-
tados; o la amplia y creciente 
brecha entre países ricos y 
pobres, por factores como la 
tecnología, o en los propios 
países, según lo confirman los 
altos niveles de desigualdad 
social en América Latina.

Asistimos, en síntesis, al ca-
pitalismo salvaje, como decía 
Juan Pablo II; al capitalismo 
de casino, según Hans Küng, 
o simplemente al capitalismo 
excluyente porque la inmensa 
mayoría de pobres en el mundo 
no reciben los beneficios de la 
globalización.

Se requiere, entonces, un 

nuevo orden económico mun-
dial o, si se quiere, otro modelo 
económico, que sea incluyente, 
equitativo, justo, solidario y 
más humano, por oposición 
al que hoy todavía nos rige, 
fundado en el individualismo 
absoluto y el culto al dinero 
como valor supremo.

EL PAPEL DE LA RSE¿ Cuál es el rol de la RSE 
en ese nuevo orden eco-
nómico mundial o en el 
nuevo modelo económi-

co? Es un papel clave, claro 
está. Veamos porqué.

Para empezar, a los cambios 
profundos en el mundo no han 
sido ajenas las empresas. Al 
contrario: igual que a nivel 
global y macroeconómico hay 
reformas de fondo, las hay en el 
plano microeconómico, empre-
sarial, según lo comprobamos 
a diario.

Pero el mayor cambio no es 
otro que el de las empresas en 
sí, cuyo propósito no era otro 
–según las clásicas lecciones 
de la Microeconomía- que el 
de maximizar utilidades, es 
decir, ganar más y más, con 
espíritu individualista, egoísta 
en extremo.

Hoy, en cambio, ese aspecto, 
esencial a todas luces, no es el 
único, pues también entran en 
juego los objetivos sociales y 
ambientales, que constituyen 
en conjunto, a través de los 
llamados “triples resultados”, 
la sostenibilidad empresarial 
en sentido estricto.

La empresa, en consecuen-
cia, tiene una dimensión social 
que no puede eludir; debe ser 
sostenible (ver Definición de 
Sustentabilidad), que es la 

garantía de supervivencia 
en el largo plazo; y tiene que 
contribuir a la misma soste-
nibilidad del planeta, a la su-
pervivencia de la humanidad, 
sin contribuir por el contrario 
a su destrucción por medio de 
procesos de contaminación 
que aceleran fenómenos como 
el calentamiento global.

Que enfrente, por tanto, los 
graves problemas sociales en 
el marco de la globalización, 
aquellos que de ninguna ma-
nera puede resolver sólo el 
Estado porque tampoco son de 
su responsabilidad exclusiva. 

Dicho de otra forma, la caca-
reada política social tiene que 
ser compartida por el sector 

privado en consideración de 
múltiples razones que van des-
de el célebre mandato bíblico 
–“Quien más recibe, más debe 
dar”- hasta su vasto poder en 
la actualidad y la urgencia de 
atacar los efectos negativos 
de la globalización, entre los 
cuales es preciso incluir el 
riesgo de la destrucción de la 
vida en el planeta.

La RSE es indispensable 
para asegurar los impactos 
positivos de la globalización, 
como alguien dijo.

DEL DICHO AL HECHO

S i lo anterior se da, fácil 
es concluir que podemos 
avanzar hacia la cons-
trucción de un mundo 

mejor con el apoyo del sector 
empresarial. Para ello sirve 
precisamente la RSE, la cual 
permite pasar de los aspectos 
teóricos a la transformación 
de la realidad social, que es lo 
fundamental.

Recordemos, a propósito, 
que los orígenes de la RSE 
se remontan varias décadas 
atrás, en coincidencia con 
la aparición de la Economía 
Social de Mercado, algunos 
de cuyos principios (bienestar 
para todos, justicia social, 
derechos humanos, democra-
cia…) son comunes a ambos 
modelos. 

No obstante, la RSE también 
ha sufrido cambios sustancia-
les en los últimos años, sobre 
todo a partir de los conocidos 
escándalos corporativos (en 

Enron y Parmalat, para ser 
exactos) por problemas conta-
bles, malos manejos adminis-
trativos, falta de transparencia 
y prácticas corruptas en perjui-
cio de los inversionistas y de 
los mercados en general.

De ahí la formulación de la 
ética global por parte de Hans 
Küng, criterios que dieron 
origen al Pacto Global de las 
Naciones Unidas, suscrito por 
importantes empresas para 
respetar esa especie de decá-
logo moderno sobre derechos 
humanos y laborales, defensa 
del medio ambiente, lucha 
contra la corrupción, etc.

Llegamos en esta forma a una 
concepción moderna de la RSE, 
según la cual –valga la insisten-
cia- se trasciende la filantropía 
y la caridad, como también lo 
plantea la ESM; es una estra-
tegia corporativa, en especial 
con relación a los grupos de 
interés: empleados, clientes, 
proveedores, comunidad…; 
garantiza la sostenibilidad a 
través de los aspectos econó-
micos, sociales y ambientales; 
y genera valor a dichos grupos 
–stakeholders- con proyectos 
específicos (en educación, 
salud, vivienda, etc.).

Todo ello se traduce en re-
portes, sean balances sociales 
o informes de sostenibilidad 
como los del Global Reporting 
Initiative –GRI-, que también 
deben ser evaluados por los 
grupos de interés.

La responsabilidad social es 
de todos, según suele decirse.

(Tomado del Diccionario de 
Economía Social de Mercado, 
publicado por la Fundación 
Konrad Adenauer). 

La actual definición de 
sustentabilidad proviene del 
informe de la Comisión Mun-
dial sobre Medio Ambiente y 
el Desarrollo, conocido como 
“Nuestro futuro común” o 
simplemente “Informe Brun-
dtland” (1987). La sustentabi-
lidad es un concepto tripolar. 
Además de aspectos ecológicos, 
deben considerarse en forma 
igualitaria aspectos sociales 
y económicos. Estos se condi-
cionan en forma recíproca, es 
decir, no son intercambiables 
y no pueden analizarse por se-
parado. La rentabilidad econó-
mica es la base necesaria para 
la sustentabilidad, posibilita el 
financiamiento sustentable de 
objetivos sociales y ecológicos. 
Por otra parte, una economía 
que desconoce los objetivos 
sociales y ecológicos pone en 
riesgo cierto la satisfacción 
duradera de las necesidades de 
la generación actual, y mucho 
más aún de las generaciones 
futuras.

Un desarrollo puede consi-
derarse sustentable cuando 
es adecuado a las necesidades 
de la generación actual y a 
la vez no pone en peligro las 
posibilidades de las generacio-
nes futuras de satisfacer sus 
propias necesidades y elegir 
su estilo de vida.

Actualmente, la sustenta-

Defi nición de Sustentabilidad

bilidad es un principio mun-
dialmente reconocido. No obs-
tante, el amplio consenso que 
genera una compensación de 
intereses entre generaciones 
actuales y futuras, bienestar 
individual y colectivo, Norte y 
Sur, enfrenta dificultades a la 
hora de formular recomenda-
ciones para acciones concretas 
(protección de los recursos 
naturales, objetivos de pro-
tección del medio ambiente) 
–a nivel nacional y más aún a 
nivel internacional-. 

La incorporación de cláu-
sulas ecológicas y sociales en 
el orden económico mundial 
es materia controvertida y, 
por lo tanto, se ha implemen-
tado solo parcialmente. La 
implementación de objetivos 
ambientales (por ej., reducción 
de emisiones de CO2) se topa 
con múltiples obstáculos. 

No obstante, lentamente se 
constata una creciente com-
prensión de la problemática 
y mejoras concretas. No solo 
en la política sino también en 
las empresas, se registra un 
creciente interés por una eco-
nomía sustentable en un entor-
no económico en permanente 
cambio. Si las preferencias de 
la política y de los consumido-
res se inclinan claramente por 
la sustentabilidad del medio 
económico, social y ecológi-
co, la economía sustentable 
se convierte en un factor de 
competencia. Dado que en 
una economía de mercado las 
empresas necesitan cumplir 
de la mejor manera posible 
las preferencias de la demanda 
cuando adoptan sus decisiones 
de inversión, concretar de 
manera duradera la sustenta-
bilidad presupone  un cambio 
duradero de las preferencias de 
políticos, ciudadanos y sujetos 
económicos. 

Por lo tanto, no es posible 
decretar en una democracia, 
un Estado de Derecho y una 
economía de mercado, la obli-
gatoriedad  de obrar conforme 
con el criterio de sustenta-
bilidad. No obstante, es una 
tarea política y económica 
lograr que las conductas se 
modifiquen en esa dirección 
–con recursos conformes con 
la democracia y la economía 
de mercado-. Ciertamente 
eso supone gastos, pero la 
impaciencia puede ser mala 
consejera.

El director del programa social de la Fundación Konrad Adenauer en América Latina, Peter Fischer-Bollin, interviene con otros 
expertos en la Mesa Redonda sobre la Economía Social de Mercado en la globalización.




